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Podría afirmarse que, en cierto modo, el 2006 es el año de las reflexiones en torno a las 
relaciones entre Universidad y Empresa, pues si éste es el objeto de las II Jornadas de 
Publicidad de la Universidad de Alicante, también lo ha sido de otras celebradas en la 
Universidad de Zaragoza1 o en la del País Vasco2, así como de algunos trabajos que han 
visto la luz muy recientemente. 
 
Y lo mismo podríamos decir de 2005, en el que el tema que aquí tratamos fue el eje 
central de sendos seminarios de los Cursos de Verano de la UIMP3 y de la Universidad 
Complutense4 y de la intervención, cuando menos,  de GARCÍA GALINDO en unas 
Jornadas celebradas en la Universidad de Málaga5. 
 
Y en 2004 se trató el tema de la colaboración Universidad-Empresa en las XIII Jornadas 
de la Asociación de Economía de la Educación, celebradas en la Universidad del País 
Vasco. 
 
Y en 2003… 
 
En definitiva, éste es un tema recurrente en distintos foros desde hace mucho tiempo. 
Andamos discutiendo, o discurriendo, sobre esta cuestión desde antes de que algunos de 
nuestros jóvenes universitarios de hoy hubieran nacido. Y no es, como pudiera parecer, 
una hipérbole. Se ha cumplido ya veinte años de mi primera participación en la gestión 
universitaria, como Vicerrector de Alumnado y Extensión Universitaria de esta 
Universidad (1986-1992) y recuerdo que éste fue el tema central de más de una reunión 
nacional y alguna que otra internacional y una de las preocupaciones constantes de los 
distintos equipos de gobierno. Unos años después pude comprobar cómo otras 
                                                
1 Jornada sobre la Empresa y la Universidad. Universidad de Zaragoza, marzo 2006. 
2 Encuentro Universidad- Sociedad sobre “La oferta de títulos propios de las universidades: Postgrado, 
especialización y formación continua. El punto de vista de la empresa”, promovido por el Consejo Social 
de la UPV/EHU. 
3 Seminario ‘I + D en cooperación: la asociación publica – privada’, Cursos de verano de la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo. Santander, junio 2005. 
4 Fueron varias las sesiones dedicadas a los parques científicos en los cursos de la Universidad 
Complutense de Madrid en El Escorial en julio 2005. 






instancias universitarias, los Consejos Sociales, seguían interesados en la misma 
cuestión6. Y ¿qué decir de las reuniones de la Conferencia de Decanos y Directores de 
Estudios de Ciencias de la Comunicación, durante muchos años presidida por Marcial 
MURCIANO, que hoy participa también en estas Jornadas? En todas y cada una de las 
sesiones a las que asistí se trató uno u otro aspecto de la relación entre nuestras 
instituciones y las empresas, fundamentalmente el de las prácticas en empresa, sobre el 
que se siguió insistiendo en sesiones posteriores7. 
 
Esta recurrencia del tema del que hoy volvemos a  ocuparnos  debe preocuparnos. Es 
cierto que supone un claro exponente de un interés constante, pero no lo es menos que 
es un claro indicio de un continuo fracaso. A pesar del tiempo y los esfuerzos invertidos 
en ello, a pesar de las distintas disposiciones y normativas al respecto, a pesar de 
algunas lúcidas reflexiones teóricas, no hemos conseguido realmente más que ciertos 
logros en aspectos puntuales, algunos, eso sí, destacables.  
 
El balance general dista mucho de ser positivo, sobre todo en lo que respecta a la 
relación entre las empresas y la universidad en el ámbito de los estudios. 
 
El aspecto hasta ahora más desarrollado de las relaciones Universidad-Empresa en 
España es el de la transferencia de resultados de la investigación, a través de los 
diferentes organismos integrados en la REDOTRI y de la reciente implantación de 
parques científicos en algunas de nuestras universidades. La universidad empieza a 
asumir así la llamada Tercera Misión (más allá de la Docencia y la Investigación): la 
difusión y explotación del conocimiento (SUÁREZ ARROYO – GALÁN CASADO: 2006). La 
universidad, en la sociedad actual, cumple una triple función: formadora, investigadora 
y de transferencia de resultados. Y no se trata únicamente de transferencia tecnológica, 
sobre todo en el ámbito de la comunicación, que es el que nos ocupa; pues, como afirma 
GARCÍA GALINDO (2005), “cuando hablamos de comunicación no estamos hablando 
sólo de las tecnologías, sino de la comunicación misma, del contenido de la 
comunicación, del propio proceso de la comunicación, o de las estrategias de 
comunicación”. 
 
Existen diversos factores que dificultan las relaciones entre Empresa y Universidad, 
entre las que cabe mencionar “las diferencias que existen entre el mundo académico y el 
empresarial relativas al tiempo para el cumplimiento de objetivos, la protección de 
resultados, confidencialidad, etc.” (MONTORO SÁNCHEZ: 2006).  Pero junto a los 
problemas culturales y los asociados a la obtención y explotación de los resultados, 
quisiera destacar aquí los problemas de comunicación. Sirvan de ejemplo algunos datos 
contenidos en un estudio reciente sobre la cooperación entre PYMES y universidades 
gallegas (FERNÁNDEZ LÓPEZ et al.: 2004): del total de empresas que nunca han 
                                                
6 En diversas Reuniones de Presidentes y Secretarios de Consejos Sociales, a las que pude asistir en mi 
condición de Secretario del de la Universidad de Alicante, se trató acerca de las relaciones Universidad-
Empresa más allá de la transferencia de tecnología. 
7 En el comunicado emitido por la Conferencia, tras la reunión celebrada en Málaga en diciembre de 2003 
se hace referencia al “acuerdo común acerca de la necesidad de regular en todas las Facultades de 
Ciencias de la Comunicación las prácticas que los alumnos vienen desarrollando en empresas”, señalando 
la necesidad de que “las prácticas impliquen desarrollar tareas adecuadas a la formación propia de la 
titulación que cursan, que los estudiantes en prácticas no desarrollen labores propias de trabajos 
estructurales, y la necesidad de que la selección y plan de formación se realice a partir de una doble 
tutoría entre empresa y universidad”.  
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colaborado con las universidades (que suponen el 71,3% de la muestra), el 59% aduce 
como razón la falta de acercamiento de la Universidad; y de las 300 empresas 
encuestadas, el 78,7% (236) afirma no conocer los servicios ofertados por la 
Universidad. Las universidades (no sólo las gallegas) deberán solucionar  este grave 
problema de desconexión con las pymes de su entorno más próximo si quieren 




La Triple Hélice. Un cambio de paradigma (¿?).  
 
 
Las redes de conexión entre universidad y empresas (redes de comunicación, al cabo) 
no son lineales ni unidireccionales. En los últimos años se ha pasado de un modelo 
lineal de transferencia al modelo de la Tríple Hélice, caracterizado por la interacción 
entre tres agentes: Administración, Universidad y Empresa. A partir del concepto 
introducido por H. Leydesdorff y H. Etzkowitz en 1996 (GÓMEZ GÓMEZ: 2005) se han 
establecido diferentes modelos de colaboración entre los tres agentes8.  Como señala el 
propio Gómez, “la convergencia final del sistema va a depender de los agentes, las 
estructuras de intermediación e interrelación entre agentes, y   los  instrumentos 
utilizados por los agentes para mejorar la interacción”. 
  
Resulta difícil suponer que los intereses de la Administración y de las universidades 
públicas puedan no ser convergentes. Pero en ocasiones parece suceder así. Se ha 
perdido una oportunidad preciosa en el caso de la Ciudad de la Luz. La administración 
autonómica desarrolla un ambicioso proyecto empresarial en el campo audiovisual en la 
ciudad de Alicante. A nadie se le escapa que en el momento de su gestación se abrieron 
unas expectativas más que ilusionantes en la Universidad de Alicante, pensando en las 
posibilidades que se abrían para, entre otros, los estudiantes de Publicidad y Relaciones 
públicas. El aprovechamiento, cuanto menos, de las infraestructuras de una empresa 
pública por parte de una universidad pública (ambas dependientes de una misma 
administración pública) parecía cosa fácil. Pero nada más lejos de la realidad. Aún más, 
cuando la Administración se plantea desarrollar en Alicante los estudios conducentes a 
la Licenciatura en Comunicación Audiovisual, resuelve hacerlo mediante la creación del 
“Centro de Estudios Ciudad de la Luz”, un nuevo centro privado (con financiación 
pública), adscrito a la Universidad Miguel Hernández. Centro que, para mayor sorpresa, 
se autodenomina “Nueva Universidad de Cine y Televisión” (NUCT), cuando no reúne 
las condiciones necesarias para ser considerada “Universidad”. 
 
Ni la empresa audiovisual “Ciudad de la Luz” ni la empresa educativa en el ámbito 
audiovisual “NUCT/Centro de Estudios Ciudad de la Luz” mantienen relación alguna 
con los estudios pertenecientes al área de la comunicación audiovisual de la Universidad 
de Alicante, en los que sólo en la Licenciatura en Publicidad y Relaciones Públicas 
(dejando al margen los estudios de carácter tecnológico impartidos en la UPSA) 
                                                
8 En Fernández López et al (2004) se apuntan tres modelos de cooperación basados en la Triple Hélice 
diferenciados entre sí por la naturaleza y complejidad de las relaciones entre los tres agentes. Albericio 
(2005) y Gómez (2005), ambos pertenecientes al Parc Científic de Barcelona, presentaron en sus 
respectivas intervenciones en los Cursos de Verano del Escorial el mismo esquema, aplicado a la 
transferencia de tecnología. 
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participan alrededor de 40 profesores adscritos al área de conocimiento de 
“Comunicación Audiovisual y Publicidad” y más de 1000 alumnos. 
 
Debemos, sin embargo, confiar en que la Triple Hélice empiece a funcionar, y en que si 
no se supo aprovechar la ocasión, no se pierda al menos la oportunidad. 
 
Las administraciones no pueden limitar su labor a la función normativa. Son muchas las 
disposiciones de distintos organismos oficiales que insisten en la necesidad de estrechar 
las relaciones de la universidad con su entorno social, y en particular con las empresas. 
Así, “el modelo planteado por el EEES asume como reto prioritario la integración del 
mundo laboral con el mundo académico a través de la definición de las competencias 
profesionales que la vida de empresa, y la sociedad en general, demandan de los 
titulados universitarios” (RODRÍGUEZ GONZÁLEZ et al.). Y podemos encontrar 
referencias a tal ‘objetivo prioritario’ en diferentes documentos emanados de la 
Administración del Estado o de las diferentes Administraciones Autonómicas. Pero en 
muchos casos, ateniéndonos a los datos, se trata más de una declaración de intenciones 
que de una verdadera línea programática. 
 
 
Puede resultar de interés detenerse, aunque brevemente, en hacer alguna consideración 
respecto a un órgano universitario definido en su ley fundacional como el “órgano 
colegiado universitario de participación de la sociedad valenciana en la universidad”9: el 
Consejo Social. Se le atribuyen en la ley de creación diversas competencias y funciones 
de índole económica (Art. 3) o relativas al rendimiento de los servicios universitarios 
(Art.4), todas ellas dirigidas al cumplimiento de sus fines que son 3 (Art. 2): 
 
1. Fomentar y apoyar la colaboración entre la sociedad y la universidad, 
y en especial promover las relaciones entre la universidad y su entorno 
cultural, profesional, económico y social, al servicio de la calidad de la 
actividad universitaria. 
2. Promover la adecuación de la oferta de enseñanzas universitarias y de 
las actividades culturales, científicas y de investigación a las necesidades 
de la sociedad. 
3. Promover la colaboración de la sociedad en la financiación de la 
universidad, canalizando y adoptando, en el marco de la legislación 
vigente, las iniciativas de apoyo económico y mecenazgo a la 
universidad por parte de personas físicas y entidades de carácter público 
y privado10. 
 
Su composición responde perfectamente a la naturaleza de dicho órgano y al logro de 
sus fines: la representación de los intereses sociales recae en el Presidente y 8 vocales 
designados por las Cortes y las distintas administraciones (Consell, Diputación, 
Ayuntamiento) y 8 vocales designados por las organizaciones sindicales y 
empresariales, por el Consejo de Cámaras de Comercio y por los colegios 
                                                
9 LEY 2/2003, 28 de enero, de la Generalitat, de Consejos Sociales de las Universidades Públicas 
Valencianas, art.1.1. 
10 Los fines señalados expresamente y de forma aislada en el Art. 2 de la Ley de referencia aparecen en el 
Estatuto de la Universidad de Alicante confundidos con las competencias en su artículo 48.1 
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profesionales, más dos vocales designados por el presidente o la presidenta del 
Consejo. Si añadimos los seis vocales en representación del Consejo de Gobierno de la 
Universidad, encontramos en el seno del Consejo Social la “triple hélice”: 
Administración, Universidad y Empresa. 
 
El Consejo Social, por otra parte, aparece como el único órgano encargado de fomentar 
las relaciones entre la Universidad y su entorno socio-económico11 y de promover la 
adecuación de las enseñanzas universitarias a las necesidades de la sociedad. Sería de 
lamentar que la labor de los Consejos Sociales se limitara al cumplimiento de sus 
funciones y competencias, olvidando, aunque fuera mínimamente, la consecución de 




Algunas formas de conexión. 
 
 
Patrocinio y mecenazgo. 
 
Desde hace ya bastante años determinadas empresas vienen realizando en algunas 
universidades acciones de mecenazgo o patrocinio. En algunos casos se trata de 
actuaciones más o menos coyunturales; en otros, sin embargo, constituyen un ejemplo 
de relaciones estables que redundan en un mejor funcionamiento (ordinario) de las 
instituciones académicas. Entre las aportaciones empresariales dirigidas a mejorar la 
calidad de la docencia habría que destacar la dotación de infraestructuras o materiales. 
Así se crearon hace unos años en la Universidad de Alicante unas aulas informáticas 
cuyo equipamiento corrió a cargo de un fabricante de este tipo de material y de un 
distribuidor, dos de los proveedores más importantes de la universidad. Aparte de que 
dichas acciones de mecenazgo puedan tener alguna relación con las condiciones de la 
contratación de suministros, las empresas obtienen otro tipo de beneficios, entre los que 
no cuentan precisamente los fiscales: sus beneficiarios directos son los estudiantes de 
hoy, que, como profesionales, podrán ser mañana usuarios, consumidores y hasta 
prescriptores de unos productos/servicios que han utilizado durante su periodo de 
formación. Así se entiende, por ejemplo, que una editorial especializada creara en 1998 
en la Universidad de La Laguna un Aula (que, como en los casos anteriormente citados, 
lleva el nombre de la empresa colaboradora) en la que se “pone a disposición de los 
alumnos y profesores de la Facultad de Derecho […] todo su material bibliográfico 
(doctrina científica, legislación y jurisprudencia) en soporte papel e informático”.  
 
Las entidades financieras colaboran frecuentemente con las universidades en las más 
variadas actividades. Lo suelen hacer con aquéllas con las que mantienen relaciones de 
negocio. Y no hay que olvidar que en con frecuencia, en el caso de las cajas de ahorro, 
las actuaciones desarrolladas en las universidades forman parte de su “obra social”. 
 
  
                                                
11 Si bien, según establece el Estatuto de la UA, corresponde al Consejo de Gobierno “establecer la 
política de colaboración con otras universidades, entes o instituciones, públicas o privadas, y aprobar los 
correspondientes convenios, acuerdos o contratos, así como la rescisión de los mismos” (Art. 58 o). 
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Organismos de intermediación. 
 
Existen organismos intra y extrauniversitarios que se declaran mediadores entre la 
universidad y el entorno empresarial. Entre los primeros cabe citar, en el caso de la UA, 
el SGTI (Servicio de Gestión de la Investigación y Transferencia de Tecnología)-OTRI 
(Oficina de Transferencia de Resultados de la Investigación). Entre los no 
pertenecientes a la estructura de la Universidad cabe destacar la Fundación Empresa 
Universidad de Alicante (Fundeun), que “es una institución orientada a dar servicio a la 
comunidad universitaria y empresarial de la Provincia de Alicante” y ofrece servicios de 
gestión tecnológica, transferencia de resultados de la investigación, formación, creación 
de empresas  y empleo (en el que se incluye una bolsa de trabajo especializada y 
prácticas en empresas, “que se gestionan para aquellos alumnos que siguen nuestros12 
programas de formación”). Interesa aquí insistir en la labor formativa de Fundeun, que 
“ofrece a los empresarios alicantinos, profesionales, licenciados, diplomados y 
estudiantes de últimos cursos de carrera universitaria toda una gama de servicios 
formativos que posibilitan mejorar su adaptación a las exigencias de la realidad 
empresarial, al tiempo que oferta soluciones a los posibles problemas”. Fundeun 
aparece como esa institución “orientada a dar servicio a la comunidad universitaria y 
empresarial”, muy lejos del objetivo general, por ejemplo de la Fundación Universidad 
Empresa de Madrid, que consiste en “la promoción y desarrollo de los cauces de 
conocimiento, diálogo y colaboración entre la Universidad y la Empresa”, y que le lleva 
a desarrollar distintas acciones formativas en colaboración con las distintas 
universidades (el programa Pasarela de formación profesional, con la Universidad Rey 
Juan Carlos), con la Dirección General de Universidades (Programa de Prácticas en 
Humanidades y Ciencias Sociales y Jurídicas) o con la Cámara de Comercio e Industria 
de Madrid (Programa de Prácticas en Empresas). Estas actuaciones, como el programa 
propio de prácticas en empresa (el Programa Start) van dirigidas a los alumnos de las 
universidades, públicas y privadas, de la Comunidad de Madrid. 
 
 
En nuestra universidad existe un órgano específico, el GIPE (Gabinete de Iniciativas 
Para el Empleo), que tiene como fin “facilitar la inserción de recién licenciados y 
diplomados de la Universidad de Alicante en áreas lo más cercanas posible a su 
formación”, y que incluye entre sus servicios un área de prácticas en empresas dirigida a 
los alumnos matriculados en los dos últimos cursos de cualquier titulación, que por su 
naturaleza, y al ser remuneradas, podríamos considerar como “trabajo en prácticas”. 
 
 
Prácticas en empresas. 
 
Junto a estas modalidades existen las “prácticas en empresas” de carácter curricular, 
doblemente tuteladas (por parte de la empresa colaboradora y por parte de la 
Universidad se designan unos tutores para cada alumno en prácticas). Este sistema 
parece funcionar satisfactoriamente, según las valoraciones de los distintos partenaires  
y de los propios alumnos. Los estudiantes de Publicidad y Relaciones Públicas disponen 
de este programa de prácticas, y entre nosotros hay personas más cualificadas que yo 
para señalar sus bondades  (¿Fortaleza y Oportunidades?) y debilidades. Como todo 
                                                
12 El subrayado es nuestro. ¿Se trata de los programas de formación de la Universidad de Alicante? 
Parece que no. Más bien se refiere a la oferta formativa de la propia Fundación. 
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sistema es perfectible, sin duda. Y en este sentido quizás fuera interesante establecer 
una suerte de “feedback colegiado”, del que todos podríamos beneficiarnos. 
 
Entre los beneficios que reportan las prácticas en empresas no hay que olvidar que “la 
experiencia preprofesional adquirida puede convertirse, en muchos casos, en el 
elemento diferenciador de un proceso de selección de personal” (PASTOR, 2005), como 
ya se ha podido comprobar con los egresados de nuestra Universidad. 
 
Como señala GARCÍA GALINDO (2005), “para nuestras disciplinas es muy importante, y 
es un reto, mantener contactos con el mundo de la empresa”; y es importante –apunta- 
por cinco razones: 
 
• las prácticas de nuestros estudiantes en las empresas suponen una 
inmersión en el mundo laboral; 
• para nosotros, los docentes, representa un mejor conocimiento del 
entorno laboral y las demandas del mercado; 
• ese conocimiento podría servirnos para adaptar nuestros curricula a las 
necesidades de las empresas y del mercado (función de input); 
• podría servir para ofrecer ideas y propuestas que reviertan en las 
empresas (función de output); 
• puede generar foros de encuentro, “cuyos debates y resultados 
reviertan –a modo de feedback- en la mejora de la inserción laboral de 
nuestros egresados y estudiantes; en la mejora del mercado; y en la 
mejora de nuestro planes de estudio (programaciones, actividad 
docente, teórica y práctica, actividades complementarias, etc.)”. 
 
 
Encuentros y Jornadas. 
 
Los contactos más o menos puntuales entre el mundo académico y el profesional 
también resultan enriquecedores. De ahí, que hace unos años se organizaran unas 
Jornadas de Marketing y Publicidad, en las que participaban como ponentes 
personalidades del mundo profesional, y que desde el pasado año se organicen estas 
Jornadas de Publicidad, en las que intervienen tanto académicos como profesionales. 
 
Algunas empresas y profesionales del mundo de la comunicación “se asoman” a la 
universidad a través de acciones como “Espacio de Comunicación”, que se desarrolló 
hace unos años con la colaboración del Vicerrectorado de Extensión Universitaria, o 
“El profesional en el aula”, respondiendo a la invitación por parte del departamento o, 
como en  muchos casos sucede, a la iniciativa de alguno de sus profesores. 
 
 
Profesionales en la Universidad. 
 
Pero estos contactos no deben ser sólo puntuales y esporádicos. En este sentido 
resultaría de interés y gran utilidad la presencia de los profesionales en la universidad y 
de los académicos en las empresas. El primer aspecto está parcialmente resuelto gracias 
a la figura del profesor asociado, que en el caso del área de Comunicación Audiovisual 
y Publicidad es siempre un profesional con una dilatada experiencia.  
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Universitarios en la Empresa. 
 
Para corregir el desfase entre lo que universidad ofrece y lo que el mercado demanda el 
propio profesorado debería tener un contacto más cercano con la empresa (GARCÍA 
LASTRA, 2006). No se trata únicamente de que los profesores puedan desarrollar 
actividades profesionales compatibles con su labor docente e investigadora (tal y como 
contempla la LOU), sino de que el personal docente-investigador tenga ese contacto 
cercano con el mundo de la empresa. En un ámbito de conocimiento como el nuestro no 
podemos limitarnos a contemplar lo que ocurre en la realidad desde una atalaya. La 
mayoría de los docentes necesitamos de ciertos periodos de inmersión en la realidad 
cotidiana para minorar los efectos de las barreras culturales y de comunicación a que 
antes hacía referencia. 
 
 La presencia de investigadores en empresas en España está muy por debajo de la media 
de UE-15, tanto en términos relativos (% del total nacional), en que sólo se superan las 
cifras de Grecia y Portugal, como en el número de investigadores por cada 1000 
personas activas, en el que también Italia aparece por debajo España (Informe CYD 
2005)13. 
 
Según el estudio La universidad y la empresa española, dirigido por SOLÉ PARELLADA, 
un 87% de las empresas encuestadas “promovería estancias de los profesores en las 
empresas, y de los profesionales en las universidades”. 
 
Se trata, por consiguiente, de una posibilidad real que queda por explotar y que 
supondría un verdadero avance en beneficio de la acción formativa. 
 
 
El estudio de casos y las empresas del sector. 
 
Cada vez más se utiliza en el aula (en las clases prácticas, que llegan a suponer el 50% 
de los créditos de una asignatura) el “estudio de casos”. Poder contar para ello con 
materiales facilitados por las distintas empresas (agencias, anunciantes, medios…) 
supone una ayuda inestimable. Es cierto que cuando un docente (incluso un estudiante) 
entra en contacto con alguna de ellas para demandar este tipo de colaboración encuentra 
una actitud receptiva; pero no siempre es así. Tal vez sea éste uno de los aspectos en que 
se deja sentir la existencia de esas dos culturas opuestas a que aludíamos: “mientras que 
las universidades basan su comportamiento en normas éticas como la no-privacidad de 
los conocimientos generados a través de una actividad científica, la libertad para 
publicar los resultados de las investigaciones, el prestigio profesional, la calidad en las 
investigaciones y la generación de conocimientos, la empresa prefiere atender a otro 
tipo de reglas, como la privacidad de los conocimientos obtenidos en la investigación, la 
no-publicación de los resultados generados, el ánimo de lucro, la aplicación de las 
investigaciones a la estrategia de negocio y la mejora en su posición competitiva  
(MONTORO SÁNCHEZ, 2006).  
 
Habrá que buscar las fórmulas que permitan, asegurando los derechos e intereses 
legítimos de las empresas, el acceso a una información que resulta casi necesaria para 
                                                
13 El Informe CYD 2005 recoge los datos de la OCDE referidos a 2002. 
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comprender los principios y mecanismos utilizados en una determinada acción 
comunicativa. 
 
Con la colaboración de las empresas se podría disponer de unos fondos (material gráfico 
y audiovisual, estudios de mercado, briefings…), sin valor comercial o estratégico, con 




La formación continua. 
 
Quizás el mayor reto para la universidad sea llegar a ser considerada la institución de 
referencia en la nueva necesidad de formación continua (TELLO LEÓN: 2006). Hoy 
estamos muy lejos de ese objetivo: la universidad ocupa el noveno lugar entre las 
fuentes de formación de la empresa, y el décimo según el grado de recurrencia. La  
universidad figura entre las instituciones a las que se recurre marginalmente para 
satisfacer las necesidades de formación de la empresa y “se recurre a ella mucho más 
esporádicamente que al resto de proveedores” (Informe CYD 2005).  De las empresas 
encuestadas por el equipo de la Fundación CYD, un 13% ha recurrido a la universidad 
para cursos de formación no diseñados exclusivamente para sus empleados, un 5% para 
cursos diseñados a medida para sus trabajadores y un 4% para labores de consultoría en 
el ámbito de los recursos humanos. La relación de las empresas con las universidades en 
el campo de la formación es muy reducida, por lo que los autores del informe toman con 
cierta precaución los resultados relativos a la valoración otorgada por las empresas: en 
los tres casos el grado de satisfacción está alrededor del 70% o lo supera claramente. 
 
Las principales razones que aducen las empresas para no acudir a las universidades para 
cubrir sus necesidades de formación son, por orden de importancia: el desconocimiento  
de que la universidad ofrece estos servicios (menor cuanto mayor es el tamaño de la 
empresa), el que no se considere a la universidad como proveedora de formación y la 
falta de idoneidad de los programas ofrecidos o la falta de capacitación para desarrollar 
actividades de consultoría. A la vista de estos resultados, habrá que hacer un esfuerzo 
suplementario para adecuar los contenidos de la formación continua a las necesidades 
de las empresas y los profesionales. Pero, sobre todo, habrá que concluir, en virtud de 
las dos razones de mayor peso, que las universidades deben tomar conciencia de que 
tienen un verdadero problema de comunicación para llegar a ser esa institución de 
referencia que señala Tello León y que todos reclamamos. 
 
 
Para concluir repetiré aquí unas palabras de M. Assunçao referidas a la formación 
continua, pero que podemos aplicar al contexto general de estas breves reflexiones: la 












ACAP (Agencia de Calidad, Acreditación y Prospectiva de las Universidades de 
Madrid): Estudio sobre los servicios de prácticas y empleo (SPE) de las universidades 
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